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Han pasado 32 años. ¿Qué más se puede
decir? ¿Cómo es posible que una generación
haya ido y venido desde el 3 de Tamuz de 5754
(1994), desde la última vez que vimos al Rebe?
Toda una generación nacida y criada en un
mundo post-Guimel Tamuz.
En los días siguientes, medios de prensa de
todo el mundo se reunieron en 770 Eastern
Parkway, ansiosos por comprender: ¿Y ahora
qué?¿Cómo seguirían los jasidim del Rebe?
Había muchas perspectivas, pero un mensaje
resonó claro y unánime: Nada ha cambiado. El
Rebe está con nosotros. El Rebe sigue
liderando. 
El Rebe nos guiará hacia la Redención.
¿Cómo? El Rebe encontrará el camino. En
efecto, el Rebe encuentra el camino. 
De innumerables maneras, grandes y 
pequeñas, el Rebe ha encontrado la 
manera de responder a cada persona 
que acude a él en busca de fortaleza, 
consuelo o guía espiritual. Sus 
enseñanzas siguen resonando en 
nuestras mentes y guían nuestros 
pasos cada día.
Sin embargo, ¡el mundo ha cambiado
muchísimo en los últimos 32 años! Esto
incluye la geopolítica, la tecnología y la
comunicación. 
Desde mediados de los 90 hasta la actualidad, el
mundo ha presenciado una revolución, quizás
comparable a la revolución industrial del siglo
19. Nunca imaginamos un mundo tan
conectado, tan accesible.
Huelga decir que el Rebe, sin duda, lo hizo.
Desde el momento en que asumió el liderazgo
del movimiento Jabad tras el fallecimiento de su
suegro en 1950, nos prometió una revolución.
Nos prometió una época en la que el mundo
estaría unido como nunca antes, en la que
todas las personas compartirían una creencia y
un propósito comunes. 
Nos enseñó no solo a esperar y orar por ese
día, sino a ponerlo en marcha sistemáticamente.
Envió a sus emisarios a todos los rincones del
mundo para establecer una red de centros de
Jabad, no para recaudar dinero, sino para ayudar
a las almas.

“El mundo ya está listo para la Redención”
(El Rebe - Dvar Maljut - Shelaj 5751)
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    El Rebe Encuentra el Camino - Guimel Tamuz   
Las distintas formas de

esperar al Mashíaj

Llega el Mashíaj y todo el
pueblo judío va a saludarlo.
Algunos sabios “no jasídicos” en
la primera fila le preguntan:
“Mashíaj, ¿Te gustaría
escuchar una disertación
talmúdica en tu honor?
El Mashíaj está de acuerdo y
uno de los sabios comienza a
hablar. Luego pregunta: 
“Nu, Mashíaj ¿Cómo estuvo?”. 
“No está mal”, responde el
Mashíaj”. 
“¡¿Solo que no está mal?!”
protesta el sabio. 
“Bueno, francamente”, explica
el Mashíaj, “podría haber
estado mejor”.
El sabio admite avergonzado:
“Me temo que no estábamos
del todo esperándote ... Si
hubieras venido uno o dos días
después, habría estado mejor”.
Luego de esto, se sirven vasos y
se hace un brindis. Uno de los
jasidim pregunta: 
“Nu, Mashíaj, ¿Cómo estuvo la
bebida?”. Y el Mashíaj dice:
“En verdad, la bebida era
buena, pero había muy poca”.
El jasid explica: 
“Todos los días estábamos tan
seguros de que estabas
viniendo ese día, ¡que
decíamos Lejaim todo el
tiempo! Si tú hubieras llegado
un día antes, hubiera habido
más bebida”.

Fortaleció al judaísmo mundial, diezmado
por el Holocausto. Nos enseñó a utilizar cada
innovación tecnológica y cada avance en la
comunicación para compartir su mensaje de
amor, verdad y Santidad. 
Es el primer Rebe en aparecer en radio,
televisión por cable y televisión satelital
internacional. Mucho antes de Zoom y
FaceTime, el Rebe sabía cómo transmitir su
mensaje a cada hogar y a cada corazón.
Si nos preguntaron entonces, y si nos
preguntan ahora, nuestra respuesta es la
misma: El Rebe está vivo, el Rebe continúa
guiándonos y el Rebe nos conducirá a la Gueulá.
¿Suena a locura? Bueno, miren el mundo
hoy. Cosas más locas están sucediendo ahora
mismo, cosas que jamás hubiéramos imaginado      
                              hace 32 años. Estar loco por  
                              el Mashíaj es una locura   
                              completamente distinta.
                              Creemos en el Rebe no            
                              porque hayamos perdido la  
                              razón, sino porque el Rebe  
                              ha elevado nuestra  
                              sensibilidad a un nivel
superior. Nos enseñó a darlo todo, a
entregarnos a nuestros ideales y a
perseguirlos con pasión e incansablemente, a
pesar de las burlas de los detractores. Nos
enseñó a acercarnos a cada judío, a compartir e
inspirar a cada uno con el mensaje de la
Redención. No importa cuán lejos, cuán
diversos, cuán dispersos estén, cada judío sigue
siendo parte de un todo indivisible. Cada judío
tiene el poder, con una sola acción, una
palabra o incluso un pensamiento, de inclinar la
balanza y traer la salvación al mundo entero.
En Guimel Tamuz, tenemos una opción.
Podemos sumirnos en la tristeza de no haber
visto al Rebe durante tanto tiempo. O podemos
aferrarnos a las verdades que nos enseñó el
Rebe, nuestra única fuente de realidad y
estabilidad en un mundo enloquecido. 
Podemos llevar su mensaje de bondad,
unidad y dedicación a todos nuestros hermanos
y hermanas del mundo. Podemos unirnos a ellos
y sumarnos a actos de bondad para acelerar la
Redención, bajo el liderazgo del Rebe.

BH



¿Cómo sabemos que el mundo que nos rodea es real?
¿Podemos confiar en lo que oímos y vemos? La pregunta puede
parecer absurda, pero es un verdadero dilema filosófico que han
debatido los más grandes pensadores a lo largo de la historia.
¿Y desde una perspectiva judía? Había un jasid que solía decir:
La única manera en que sé con certeza que el mundo es real es
porque está claramente afirmado en la Torá: “En el principio creó
Di-s los cielos y la tierra”. Esta afirmación puede parecer una
simple ocurrencia. Sin embargo, en su esencia reside una
pregunta fundamental: ¿Qué es lo primordial, nuestra experiencia
del mundo o la descripción que hace la Torá? ¿Leemos la Torá a
través del prisma de la realidad tal como la percibimos, o
comprendemos la realidad a través del prisma de la Torá?
Aquel jasid adoptó una postura clara. La Torá no se adapta al
mundo; el mundo existe porque la Torá lo afirma. En ese sentido,
la Torá no es un comentario sobre la realidad, sino su
fundamento. Esta diferencia de perspectiva también tiene un
significado en las leyes de la Torá. Cuando una afirmación de la
Torá parece contradecir la realidad, nos remitimos a la
perspectiva de la Torá. Lo que vemos está filtrado por el
entendimiento humano. La Torá, en cambio, representa una
verdad que no está sujeta a esas limitaciones mortales.
Consideremos un ejemplo impactante de las leyes del Shabat.
Si personas no judías se acercan a una ciudad judía fronteriza, 
-incluso si su intención declarada es solo llevarse algo mínimo,
como heno o paja- la ley ordena que se tomen las armas, incluso
en Shabat, para defender la ciudad. A primera vista, esto parece
desproporcionado. Si no hay una amenaza clara para la vida, ¿Por
qué ignorar una de las prohibiciones más sagradas? 
Claramente, la ley no solo reacciona a la superficie de los
hechos. Considera realidades más profundas y consecuencias a
largo plazo que pueden no ser inmediatamente visibles.
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Lo que parece inofensivo en el momento puede conllevar un
peligro oculto. La perspectiva de la Torá va más allá de lo que el
ojo puede ver. Otro ejemplo se encuentra en el Talmud, en el
tratado de Taanit: "Rabí Iojanán dice: Nuestro padre Iaakov no
murió".   El Talmud desafía a Rabí Iojanán con los hechos:
“¿Acaso lo elogiaron, lo embalsamaron y lo enterraron en
vano?". Sin embargo, Rabí Iojanán no se retracta. Remite a la
Torá, señalando que no usa explícitamente el término "muerte"
para describir el ocultamiento de Iaakov. Luego sostiene que en
un plano espiritual más profundo, Iaakov sigue vivo.
Existe la realidad que observamos y la realidad que revela la
Torá. No siempre coinciden superficialmente. Esta tensión se
vuelve personal cuando nos enfrentamos a la pérdida. El 3 de
Tamuz marca el día en que el Rebe de Lubavitch fue ocultado a
nuestra vista física. Muchos luchan por conciliar lo que vieron
-el funeral y el entierro- con la forma en que los jasidim siguen
hablando de la presencia y el liderazgo continuos del Rebe.
Desde la perspectiva descrita antes, la pregunta se ve diferente.
No se trata de ignorar la realidad, sino de preguntarnos a qué
nivel de la realidad nos referimos. Si la Torá enseña que un
verdadero líder de Israel vive eternamente, entonces lo que
vemos no cuenta toda la historia.
Esta forma de pensar no es sencilla ni siempre cómoda. Nos
exige considerar dos perspectivas aparentemente contradictorias
a la vez: El mundo tal como se presenta y el mundo tal como es
en realidad. Sin embargo, también ofrece la poderosa sensación
de que la realidad no se limita a lo inmediatamente visible. Lo
que parece absoluto puede no ser tan definitivo como aparenta.
Basándonos en fuentes explícitas de la Torá, es claro que el
Rebe está vivo y seguirá viviendo hasta la revelación del Mashíaj,
y nos guiará hacia la Redención. Nuestra fe inquebrantable en las
palabras del Rebe acelerará la Redención y hará que estas
profecías se cumplan.

(HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)

Di-s creó un mundo físico no para que escapáramos en él, sino para transformarlo, para convertirlo en un
lugar donde se sintiera en casa, no en un reino elevado y espiritual, sino aquí, en la capa más ordinaria,
resistente y oculta de la existencia. Este mundo, precisamente por sentirse tan alejado de la Divinidad, es donde
Él eligió morar. Además, nos dió la tarea de convertirlo en un lugar donde todos podamos sentir su presencia.
Hay una tensión inherente en esta idea. Un “lugar donde morar” debe ser un sitio cómodo, un lugar donde
uno realmente desee estar. Sin embargo, este mundo se describe como el más bajo de todos los mundos, un
lugar definido por un profundo ocultamiento, incluso como una “oscuridad doble y múltiple”. ¿Cómo puede un
lugar tan alejado de la Divinidad convertirse en un hogar para Di-s? La respuesta reside precisamente en ese
contraste. Es precisamente la lucha contra la oscuridad, el esfuerzo por descubrirla, es decir, aquello que no
es evidente, lo que hace que este mundo sea singularmente propicio para la revelación. Cuanto más bajo es el
lugar, mayor es la transformación cuando la luz irrumpe. Existen muchos mundos espirituales, cada uno capaz
de contener cierta medida de Luz Divina. En los mundos superiores, la Divinidad es natural, casi esperada. No
se necesita mucho para sentir a Di-s allí. En cambio, nuestro mundo es diferente. Se resiste. Oscurece. No
puede contener cómodamente ni siquiera una pequeña revelación de la Divinidad por sí mismo. Para funcionar
en el mundo espiritual superior, tal reino no requiere ninguna fuerza espiritual especial y en verdad, no requiere
la revelación de la esencia de Di-s mismo. En esos mundos, una cantidad medida de luz Divina es suficiente.
Por el contrario, el mal y la oscuridad de nuestro mundo son tan poderosos que necesitamos la
intervención directa de Di-s para poder resistirlos. Cuando hayamos superado los desafíos del exilio, entonces
Di-s finalmente descenderá para revelarse plenamente en este mundo, con la Redención completa.
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